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Para  decir  Ile  inmediato  que
Ortega  no  .tta  razón  cuando
le  reservaba  la.  formación  de
élites  directoras  de  la  sociedad.
La  Universidad  debe.  ser  una
aspiración  colectiva  de  cual
quier  pueblo.,  de  manera  4ue
todo  ciudadano,  antes  o  des
pués,  pase  por  sus  aulas.  Y  esto
nZ  es  utopía  ni  lujo,  como  a
nadie  se  lo  parece  hoy  la  eme
ñanza  primaria  gratuita.  Otra
cosa  es  que  un  sector  de  uni
versitari’ois  estén  destinados  a
ocupar  lugares  de  trabajo  de
más  directo  y  responsable  ser
vicio  a  la  comunidad.  Par  lo
tanto,  el  principio  de  funciona
lidad  papular  debe  ser  un  pilar
de  asentamiento  inexcusable.

Como  derivación  natural  está
el  hecho  de  que  la  sociedad  y
sus  fuerzas  organizadas  son  y
significan  función  directa  de  la
Universidad.  De  modo  que  al
guna  palabra  deben  tener  a  la
hora  de  la  organización  y  pro
yecciones  futuras  de  la  Institu
ción.  Y  no  sólo  como  nansulto
res,  sino  como  parte  activa  de
la  gestión  y  el  cambio  perma
nente.  Junto  a  ello,  tampoco
cabe  olvtdar  que  los  constitü
yentes  internos  fundamentales
son  des:  los  profesores  y  los  es
tiurliantes,  a  quienes  debe  tl.arse
más  voz  y,  sobre  todo,  má  voto.
Está  bien  que  la  Infraestruc
tura  administrativa  cuente  en
su  medida.  Está  bien  que  el
aparato  de  gobierno  encauce  Ypromueva.  Pero  administración

y  aparato  deben  salir,  ser  pro
puestos  y  contro1adas  por  lo!
constituyentes  básicos,  en  modo
alguno  al  revés.  La  Lev  habla
poco  de  los  estudiantes  y  quiza
demasiado  de  los  pecfesores:  en
su  momento  precisaremos  algu
nas  cosas.

También  está  el  hecho  de  las
relacldnets  con  el  Estado-so
bici-no  que  1a  Univcrsbind  debe
tener.  poraue  de  Institución  p4
bllca  se  trata.  En  un  Estado

LA MONCLOAI PEUGRO
DE SORDERA

No  sacrifico  una.  tarea  de  Go
bierno  por  una  cuestión  de  buena
Imagen,  las  críticas  no  influyen
en  el  presidente  y  respeto  mucho
el  papel  de  la  prensa  pero  quiero
también  hacer  respetable  el  papel
del  Gobierno,  son  tres  afirmacio
nes  recientes  hechas  por  el  presi
dente  González.  Las  tres,  aisladas
o  en  bloque,,  nos  parecen  correc
tas.  Lo  malo  es  cuando  se  bucea
en’  busca  del  origen  de  la  mala
Imagen,  de  las  críticas  o  de  la  ac
titad  de  la  prensa.  Lo  malo  es
cuando  la  mala  imagen  se  puede
evitar,  cuando  las  críticas  res
ponden  a  hechos  reales  o  cuando
el  papel  de  la  prensa  no  tiene
nada  que  ver  con  el  papel  del
Gobierno  y,  sin  embargo,  se  pre
tende  enfrentarlos.  -

Nos  mueve  a  hacer  estas  consi
deracinnes  el  tedioso  ir  y  venir,
de  ‘la  -‘ilp  a  las  rerlae-io’-es,  de
la  tertulia-  a  los  despachos,  del

centralista,  las  cosas  están  has-
tanta  claras:  todo  depende  de
Madrid,  hasta  el  mínimo  detalle
de  gestión.  Pero  en  un  pais  de
autonamías,  -como.  Se  acaba  de
configurar  el  nuestro,  conviene
que  las  competencias  centralis
tas  pasen  a  la  Comunidad  ‘Au
tónoma  y  todo  mejorará.  Lo  de
cía  días  pasados  a  propósito  de
las  elecciones.  Lo  más  cercano
se  conoce  mejor  y  puede  resul.
tar  más  fecundo.  Todo  es  cues
tión  de  tarea  común,  sin  exclu
sivismos  por  parte  de  los  políti
cos  de  turno,  sin  inhibición  pt,r
quienes  —todos—  constituimos
parte  y  arte  de  la  Universi
dad.

Pero  vayamos  al  trabaja  in
terno.  Elaborar  la  ciencia,  trans
muir  el  saber  y  ejercitar  el
pensamiento  crítico  vienen  a
ser  las  bases  de  la  Universidad.
Y  aunque  sea  reiterativo,  lii-

asunto  Calviño  y  sus  desafueros
en  la  televisión  del  Estado.  Si  sus
predecesores  en  la  dirección  ge
neral  de  radio-televisión  fueron
sujetos  pasivos  de  la  crítica  gene.
ralizada  y  se  vieron  forzados,  con
mayor  o  menor  resignación  de  los
grupos  políticos  que  los  sosteníán,
a  abandonar  Prado  del  Rey,  las
quejas  y  los  denuestos  dirigidos
contra  el  actual  responsable  de  la
política  informativa  del  ente  son
de  tal  volumen  que  no  deja  de
ser  sorpreodente  que  el  Gobierno,
encabezado  por  el  presidente  y  el
vicenresiiente.  se  enineeloen  en
deenderse  no  la  labor  sí  la  per
manemwia  ‘id  senr  Calviño  y
emilio  al  f’-enie  del  iqm
que  más  puede  perjudicar  a  las
familias  españolas.  Los  desmanes
de  todo  tipo  que  se  están  come-
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sisto  en  lo  de  ciencia,  saber  y
pensamiento  crítico,  que  apenas
nada,  tienen  que  ver  con,  el
memorismo,  la  repetición  y  la
simple  -información  por  acumu
laciós  de  datos,  tarea  que  ape
cas  trascendemos  adora  y  du
rante  muchos  lustros  de  jUsto.
ria.

Pues  bien,  establecidos  a  vue
laplurna,  estos  pueden  ser  los
principios-funciones  que  carac
terizan  a  la  Institución  Univer
sitaria,  que  yo  entiendo  bas
tente  bien  re-cogidos,  de  nanara
genérica,  en  el  Proyecto  de  Ley.
En  bado  caso,  el  modelo  de  Uni
versiada  que  se  nos  ofrece  di
fiere  bastante  del  que  tenemos
en  la  actualidad  y  será  preciso
un  cambio  drástico  de  mentali
dad  para  encalar  Los  nuevos
modos  y  sistemas.  Oon  todos  las
crítica  del  caso  —que  por  nues
tra  parte  haremos  en  días  veni.

tiendo  desde  los  medios  audio-vi
suales  del  Estado  debieran  acon
sejar  al  Gobierno  un  relevo  que,
por  otra  parte,  no  tendría  por  qué
ir  contra  el  principio  de  autori
dad,  como’  parece  haber  dado  a
entender  el  propio  presidente  en
otra-ocasión.

De’  todos  modos,  a  nosotros  no
nos  Importa  demasiado  quien  rija
los  destinos  de  la  radio-televisión
oficial  ‘siempre  que  se  ponga  coto
al  desatado  torrente  de.  hechos
acultura.les  —y  anticulturales—
que  a  diario  amenazan  con  ane
gar  los  bogares  españoles.  Nos
duele,  sin-  embargo,  que  Iesde  el
ppder  pueda  consideratee  que  el
papel  de  la  prensa,  cuando  ejerce
la  necesaria  crítica  —y  estamos
en  ese  terreno—  se  contraponga
al  papel  del  Gobierno  que,  por

.deros—  la  oferta  es  fundamen
talmente  progresista  en  su  con
cepción  teórica  y,  parcialmente,
1e  aplicación;  si  bien  precisa  de

ajustes,  incorporaciones  y  desa
rrollo  en  no  pocos-  entremos.

Andamos  muy  necesitados  do
racIonalización  y  sistema  - en  el
trabajo,  que  deben  comenzar
por  establecer  un  entremado  de
relaciones  congruentes  entre  las
personas  y  los  grupos  acogidos
por  la  institución,  tendentes  a
superar  el  maremagnum  de
competencias  sin  definir,  pe
queñas  capillas  inexpugnables,
reinos  de  taifas  de  todo  orden,
mínimas  ciudadelas  inconexas  y
arriscadas,  etc.  Por  este  camino  -

se  ha  entrado  con  decisión  y  lo
resultados  pueden  ser  buenos
en  la  medida  que  s’e vean  plas
mados  en  estatutos  equilibrados
y  abiertos,  donde  el  juego  de  la
Iniciativa  y  la  libertad  queden
garantizados  para  todos  en  todo
momento,  entendiendo  que  la
dimensión  de  servicio  públicO
que  caracteriza  a  la  Universi
dad  la  debe  colocar  zbiorta  a
cualcuier  corriente  ‘centrífuga  y
centrípeta,  sin  las  limitacioiies
al  u-no de  unos  pocos  detentado
res  del  poder  mental,  que  lo
administran  con  tacañería  y  no

-  muy  altas-  miras  a  través  de
cauces  y  redes  excesi-iamente

-  petriticados.
Este  periódico  ha  informado

orn  pn’fi.elLdad  y  precisión  del
cnn+eni4n  tl  la  tmer.  Por  ml
parte,  refixiono  n  tomo  a  los
principios  que,  a  lo  que  se  me
alcanza,  la  informg  -  con  la- propuesta de  ala-unas  ideas  per
fectibies.  Y  lo  hago  desde  la  In
terioridad  universitar!a  de  ml
diaria  labor,  sin  olvidar  en  ab
soluto  mi  condición  de  ciuda
dano  de  mi  país  nne  se  juega
mucho  con  1  modelo  de  Uni
versidad  que  configuremos  en
tre  todos.

-  VICI’ORINO  POLO  GARCIA

descontado,  merece  todo  nuestro
respeto.  Lo  que  no  es  de  recibo  es
enfrentarse  con  esa  obligación  de
los  medios  de  comunicación  íóde
pendientes  y  decir,  por  ejemplo
—y  viene  al  caso—  qee  el  seÑor
Colviño  será  apartado  de  la  di
rección  general  cuando  la  prensa
deje  de  atacarle.  Que  ‘nosotros
sepamos,  al  señor  caiviño  no  se  le
ataca  por  ser  quién  es,  por  su
barba  personalísima  o  r--’  su
condición  de  “independiente”,
sino  por  la  gestión  que  le  ..Jo
encomendada  y  que,  tal  como
muchos  miembros  del  Gobierno
han  reconocido  en  público  y,  por
supuesto  -en  privado,  nl  está  a  la
altura  de  lo  que  debiera  ser  ni  si
quiera  puede  considerársele  como
pasable.  Es,  sencillamente,  deplo
rable,  aburrida,  zafia  e  insopor.
table,  mírese  por  donde  se  mire,
Incluso  vista  desde  La  Moncloa.

La  crítica  no  puede  considerarse
como  ataque  sino  como  fiscaliza
ción  que  la  prensa  hace  llegar
desde  las  capas  más  profundas
de  la  propia  sociedad.  La  crítica
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mitad
A L ,  parecer  hay  una  cosa  que,se  ‘llama  crecimiento  exi  U  o’
por  lo  menos  suena  así.,  Todavía
no  ha  venido  pero  se “ le  espetas
de  un  momento  a  otro.  El  avance
es  disimulado,  como  en  algunas
enfermedades,  pero  también
como  en  éllas,  se  sabe  que  el  final
no  - puede  ser  más’  que  uno.  La
economía  española  va  a  dar  un
estirón  en  la  segunda  mitad  del
año  y  sólo  los  profanos  en  esa
ciéncia  pública  y  privada  nos
atrevemos  a dudarlo.  De  julio  en
adelante  el  crecimiento  va  a  ser
Incontenible,  lo.  que  quiere  decir
que  la  extraordinaria  recuperse
ción  va  a  coincidir  con  la  paga
extraordinaria.

Nuestro  problema  es  resistir
durante  un  mes  y  pico.  Luego,  las
cosas  comenzarán  a  ser  diferen
tes  y  vendrán  las  inversiones  ex
tranjeras,  que  ya  los  tenemos
convencidos,  desde  ‘que  el  señor
Morán  viaja  menos.  Todo  con.
siste  en  aguantar  un  poco  más
Sin  Impacientas-se,  ya  que  no  -ten-
da-fa  tentido  desfallecer  cuando  se
divisa  Ja  meta.  La  felicidad  está
ahí  al  lado,  a  la  vuelta  de  la  es
quina  de  la  primavera,  aunque  se
nos  ha  advertido  que  ‘depende
mucho  de  la  capacidad  de  re
forma  que  tengamos.  Nos  irá  me
jor  mienta-es  más  variemos,  ya
que  la  palabra  cambio  se  ha  he
cbq  í-’  ‘lar.      ‘-i
fuésemos  capaces  de  ser  total
mente  distintos  nos  iria  de  ma.
imera  inmejorable,  pero  ya.  decían
mis  antepasados  árabes  que  nin
gún  l’-on,r  P-l r-a’,--r  le  sffai-se
su  sombra,  En  cualquier  caso
hay  uv  .   a. ‘a’a.  Si  nos  corre
gimes,      ae -   -errie      sutauítica
me-ate        a     ‘ :ia      esi?ioia,      del

-- ‘-   s     1-   ‘“ -
mes  buenísimos  se  haría  innece
sario  el  , presupuesto  destinado  a
le  ar  el  orden  público.

El  crecimiento  económico  está
al  caer.  Cuando  rueden  por  las
playas  lu  balones  de  colores  y  los
niño-l  asiet:in  en  meter  gran
parte  riel  mar  en  un  cubo  de
plástico  y  las  gaviotas  les  hagan
cosquillas  a  las  nubes  más  -bajas.
Si  hico  se  mil-a  no  queda  tanto
tienpo  y,  además  s-e sabe  que  el
tiempo  tiene  -más  que  ver  con  el
sentimiento  que  con  la  distancia,
Ahora  viene  lo  bueno,  -
-                     MANUEL ALAÑTARA

no  es  —no  tiene  que  ser—  un
aa-inc  politica  sino  una  muestra
mejor  o  peor  seleccionada,  de  lo
que  piensa  la  sociedad  acerca  de
una  forma  de  llevar  la  vida  polI.
lien  y  de  gobernar.  El  papel  de  la
prensa,  que  merece  todo  el  res
peto  qpe  el  presidente  le  atrIbuye.
no  es  autónomo  ni  tiene  pog  qué
reflejar  el  parecér  de’  un  grupó  o

- de   un   individuo,   es   mucho   más:
es  la  conciencia’  social  que  tiene
en  la  prensa  su  cauce  natural  de
manifestación.  Por  eso,  aún  es
tando  de  acuerdo  con  el  presi
dente  González  en  las  tres  alir
maciones.  señalas,  no  podemos
esta-rio  con  las  coasecueoi-ias  ue  -
parece  sacar  de  les  mi’---  Ni
en  el  asunto  Calviño,  ni  en - otros
muchos  que  preocupan  hoy  1.  Los
españoles  y  que  parecen  no  llegar
hasta  La  Mondos  noro’u-  Ci  mwso
—y  lo  espeso—  de  los  votos  sirve
de  amortiyu-dor.  Por  nootros,  -
que  no  se apague  el  eco.

«YtI»
-      (Madrid)

—  1T,  eK(c  es independiente en--  -  .  -.       ____
miento,  con  e  
propias  y  d.e.ÍiDÁclas a  través- de  SUS  CO  -______- nentt5riOS  dtorjaeS,  y  no  acepta, ne

eoflW suyas, zas ideas sler-  -

tidas  -en- ¡os artíCulOS  Y  coiabQral.0hies
fij-m-adoS.  -

LaUniversidaff-  él -olle.WO.

R ESIJLTA  inevitable  y  gozoso  continnarescribiendo  de  la  Universidad:  su  anun
ciada  Ley  de  Reforma  la  convierte  en  no
ticia.  aúnque.  nunca  debiera  dejar  de  serlo
para  bien  de  todos  Y  es  que  los  pueblos

se  agivarán  por  la  cultura  o  terminarán
privados’  de  su  misma  esencia,  En’ todo  ca—
so,  conviene  recordar  que  la  Universidad.
asume  ‘y  proyecta  las  funciones  culturales

y  ‘en  modo  alguno  tiene  que  cóntinuár  sien.
do  un  mal  centro  ‘de  preparación  de  espe-.
elalistas.  Hablemos  un  poco  de  los  princi
pios  y  las  funciones.

1

-i




